
NUM. 24. SE M E ST R E  3.®

EL PERUANO
S A B  . J  D  O 22 D E S E T I E M B R E  D E  1827.

P A R T E  O F IC IA L .

WL’ÍIS T E R IO  DE ESTA D O  EN E L  DEPARTAM ENTO 
DE G obierno y  R elaciones EstEaioRBS. '

Secretaría del Congreso Jen era l CotisHtuj/ente del P erú .— 
í i m a  15 de stticmbie de 18x7.

Al Sr. Ministro de Estado en e l Departamento de Qo‘ 
iierna y  Relaciones esleriores.

El Congreso teniendo en consideración que el pueblo de 
Ruancaiié del deparUmemo de Puiio ha sido capital de la 
p:ovincia de ese nombre, desde tiempo inmemorial, y que fué 
privado de esta prerrogativa el año de ochocientos veiiuicioco, 
coa grave perjuicio de sus habitantes;

Ha rciueito:
Que el pueblo de Iluancané sea capital de la pro­

vincia del mismo nombre, j  que en su virtud residan allí co< 
mo antes, el intendente, el juez de primera instancia, y se 
hagan eu él las demás funciones que corresponden a las capi- 
tuies ue provincia.

De órden del mismo lo ponemos en noticia de (J. S. 
para que el Presidente de la Kepúbiica disponga lo necesario 
a su cumplimiento.— Dios guarde a U. S.—Mnnitcl J o r j e  Te­
tan, Diputado secretario.— X  B, Camporedo/ido, Diputado se­
cretario.

Cima, setiembre 19 de 1827.— Ejecútese.— Una rúbrica 
de S . fc,.— Por orden de S  E .— Jíarialegui.

M IN IS T E R IO  D E ESTA D O  EN E L  D EPA R T A M EN T O
^ UE H aCIENUA.

Don Francisco Javier Fernandez de Paredes ha soli­
citado del Supremo Gobierno, comprar por igualdad de valo­
res en créditos reconocidos la casa de la estinguída inquisición, 
esto la que está situada en el medio de la plaza de la 
Coiislitiicion, entregando diez mil pesos al contado, y el resto 
a dos anos de piszo, durauie los que ofrece pagar en dinero 
sonante, el intciés de un tres por ciento.

Don Tadeo López ha solicitado igualmente el callejón 
de cuartos , situado después de la plaza de N.iZarenas, co­
nocido por du Jerusalen, avaluado en 33-186 pesos, ofrece su 
Valor en créditos reconocidos, ecsibiendo ld.iy-1 pesos 6 reales 
al contado, y  el resto en cuatro plazos de a seis meses cada 
uno,  pagando mientras en dinero sonante, el iuteiés de un 
tres por ciento.

Li ma,  setiembre 21 de 1827.- Por orden suprema.s 
El Jefe de la sección del crédito público, .Ma iuel G . de Rozas.

M IN IS T E R IO  DE ESTADO  EN  E L  D EPA RTA M EN TO  
■ SE G cekka y M arina.

República Peruana.— Palacio d d  Gobierno en la  capital 
de Lim a á  19 de íeíiei«6r« de 1827 Sección de guerra.

Seflor jefe encargado de las dossecciones del E . M. N.
El Supremo Gobierno hb tenido a bien resolver con 

esta fecha b  que sigue. —Á fin de qiie tengan pronto despa­
cho los asuntos que se versan en el Ministerio ;de Guerra y  
Marina, los comandantes jeneralei, el jefe del E .  M. N. y de­
más jefea del ejército, espresarán su concepto a continuación 
de ¡as solicitudes de los individuos que estén a sus órdenes, 
según el conoeiinienio que tengan de ellos y del asunto que 
muiive el rcaurso. Esto inismo se observará en las propuestas 
para llenar las vacantes de la oficialidad del ejército, y  de 
los cuerpos de milicia cívica. Insértete en la órden jeneral,— 
L o  que transcribo a ü . S . para su conocimiento y efectos con- 
tiguienies.— D ios guarde a U. S . —/unn-^aíasar.

P A R T E  NO O FICIA L.
E S T E R IO R .

C O L O M B I A .
Bogotá, Ju lio  i2 , 7827.-^'Al Esemo. Seilor Presidente 

del Senado.
Señor.sM e ha sido muy satisfactoria la recepción de la 

aprecíable carta en que V. E . me participa ios votos que hace 
el cielo porque el Congreso no aidiDita mi renuo' ia. V . E. 
me honra en esto estraordinariam'ente, y quisiera manifestarle

todo el reconocimiento de que estoy poseído por la benevj 
lencia con que V. E considera mis servicios a ! i Repúbli a; 
pero, al mismo tiempo, debo reitenr a V E. los siiuinaient i j 
de que he estado animado toda mi v la, y que cada liia se lor- 
liü.'an mas y mas. Yu no serviré, a Colmtibia como Presi leaie, 
au itjUe po> ello pereciera entre las minas de la República, ¡f 
aunque me enndenrra la  posteridad. Y i  no me queda (f i la 
de que mis enemigos me suponen ambición: h< idea que se ha 
formado de mis proyectos liberticidas me alejan para siempre 
di! un mindo qiie aborrez-o tanto como la tiranía; y si el 
Congreso se denegare a/jir favorablemente mi renuncia (lo qua 
no temo) ruego a V, E . se sirva manifestar a los Itjialadorea 
mi resolución absoluta é irrevocable.

Acepte V. E . los 'testimonios de mi consideración.—Si­
món R>/ívar.^Esctuo. Sr. Presidente del Senado, .—warucas 
21de abril 1Q27.

( Del Conductor. )

Bogotá Ju lio  18 de 1827.— 17. ^
T i l  vez sé aprocsima el tiempo en que , o no nos será

mas permitido manifestar nuestros pensamientos, ó • n que pue­
da ser ya tarde é miitü verificarlo. Aprovecharemos pues es­
tos momentos de desaogo; hacen por lo menos 8 meses que 
estamos íntimamente persuadidos de lo que vamos a decir; sin 
embargo , creiainos que podíamos estar engaíladi.s , y heñios 
tenido la docilidad de ceder al dietámen y a 1-. prudeiu-ia de 
otros hombres cuyas opiniones hemos respetad--. Una u otia 
vez hemos dejado traslucir alguna parte de los sentimientos 
que formaban el fondo de nuestra convicción ; pero hoy e-ta- 
mos determinados a presentarlos de una manera mas efplic.ii ij 
ya por que ha llégalo al último esiremo nues^i perauacion 
de que es el único y e-clusivo medio que tenem • de skI- 
varnos del abismo que va a engRllin.os inevitablemente , y va 
por que deseamos que no nos quede en dolor, no hiber te ­
nido la. resolución y el patriotismo bastantes para hnijUrc,.» 
toda claridad a nuestros compatriotas. Ames presupond emos 
algunos datos, que cada uno pulsará y estimua en el giudo 
que tenga por conveniente.

El odio encarnizado que se tiene, por los que tjdoa 
sabemos, a la constitución y a las leyes, es prekisameiUe por 
lo bueno que ellas contienen, y por la multitud garanifaa 
con que «ñaiilan nuestra liberlad poliiica y civil. Q • la cona- 
tiUteion baya sido sancionada por uno, 6 por miMeparia neii- 
tos; que la administración huya incurrido en gruiidts, 6 ^ -  
qiieflos errores; que Ua leyes tengan algunaa, 6 rntubis uN 
tas, cada cual sahe'qus estas cosas son solo pr.tcMos ma'̂  o 
meaos fírolos y desacreditados: si en vez de 11_ ' .'iisiituciun 
actual tuviésemos otra con p.oder vitalicio y sncesio'i he-' dda :a 
y con inviolabilidad del jefe supremo; y si, en lugar d.- h . ce 
frente a la usurpación y a la introdticcion de un gobiei no ab­
soluto , los buenos ciudadanos nos presi.isemos a que nos man­
dasen como -amos los señores reformistas , y a que pudiesco 
hacer sus soberanas voluntades; entóuces esa propia constitu- 
cion seria por sus mismas bocas la más Icjitimu , sabia y pe-’-  
fecta de cuantas han ecsistido, y nosotro-  ̂ en vez de los in­
sultos y calumnias que aho'a se nos piodigan euanamos en-^ 
salzadas hasta los cielos con elojios y aplausos.

Los que sostenemos la cuiisütucion no U det-ndeme»- 
por lo malo que contenga , sino por lo bueno que encierra; 
no la hemos querido jioo por que U mirubatnos como un me­
dio de no perder nuestra libertad.

Los' que mas detestan una confederación hberal y justa 
como la de loa Estados Unidos , son los teformist-is : ai ellos 
la han invocado algunas veces ha sido como un medro de di­
sociación , y de'fascinaciou: ellos han descubierto que la umra 
federación que desean es la formación de un grande imperto, 
sea de grado, ó por la fuerza.

Sp ha repetido mucho que los hechos públicos dei jeneral 
Bolívar en esta época son puras calumnias , pero todavía no 
ha habido uno solo entre todos sus defensores que tome la 
pluma para demostrar específicamente la falsedad de ei-os he­
chos, para desmentir los documenios auténticos en que e î n 
con.,ignados. Sin embargo este era el verdadero medio de ha­
cer ver que eran calumnias.

En hora buena que lo sean. Todo el mundo ha con­
venido siempre que estaba en manos del jeneral Bilivar des­
truir en un raoraent o todas las desconfianzas, restablecer la 
tranquilidad y la un ion jeneral, y hacer ver de una manera 

■ induíitable que bo ama sino el imperio de inatiiucioiies y 06*
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evfs veidaderarneule republicanas y liberales. ¿ Parqué en 
dioz meses que pisa el territorio colombiano , no ha querido 
\enficarlo ? ¿Porqué no ha hecho una vindicación acerca de 
todos estos hechos , que ac le lien imputado ? Por !o mismo 
de lio contradecirlos de una manera positiva y con documen­
tos que destruyesen los documentos y testimonios que teiieunos 
en Cüiilráriü , ha aludido una nueva confiriiracion de la ver­
dad de aquellos hechos.

f j i  ‘repugnancia de los pueblos de Colombia a un go- 
liicnio como el de la constitución boliviana es palpable y mu- 
nilie.-ua. ¿ Porqué no ha publi’cudo una protestación de que no 
lia sido su iiiioation que fcila s<'a adap'taJa efi Colombia, 6 pOr
10 minos de qne va ha Jcsis'tido absolutamente de semejante 
idea ? l,a L ira  y el Reconciliador son papeles que »c publican 
eii su ptesencia y bajo sus anspiuOs. Estos l apeli^ puliliciiii 
uii odio ineaúngmble a las instituciones y h-yes ccjísientes, a 
la administración constitucioijal ; cubren íle insultos a cuantos 
deseamos eontiiiHar bajo uii réjitiiéii liberalj no cesan de pre­
conizar la ■cansiituíion boliviana; y fiantamcnie nos dicen que 
«s menester (¡ue noT acosUimhrenos S ic r  al jeneral Bolívar ea
11 g'-bierno , y  ol gobitrn» ea  e l jencrnl fíolioefr. En una de 
las últiiiHS Liras  se dice que el jeneraf *Bo!ivar solo puede 
encargarse dtd mando con la condición dejque se le liberte de 
las trabas inicuas de la constitución y de las leyes.

De hecho la República está disjeita ; de hecho están se- 
paradados los 4  departamentos de Venezuela ; de hecho aque» 
Jios pueblos se rijen por una lejislacion enteramente nueva 
dada por un hombre. '.'i.

Se ha dicho que solo el jencral Bolívar podia conser­
var la integridad de Colombia, ó en oíros términos, que solo 
6u autoridad podrá ser reconocida por todos. íCsIe es el ar- 
gumuiilü mas dicisivo que puede presentarse de que la Repá- 
b!ic.a está di-uelia; porque , si es que este Jefe no ha de go­
bernar somctteiidose a las insliludoncs y a las leyes dadas por 
J . . S  reptesootanles de la nación , nO es la integridad de una 
rcpiiblica la que conserva, sino la integridad de un imperio-, 
esto quiere decir qire todos obedecerán a un mismo señor, pero 
nn que lodof estén unidos eiitic s í ;  que cu^nlo mas encon­
trados estén unos pueblos contra otros, tanto mas fácil será 
consolidar una autoridad absoluta, por que serán recíproca­
mente empleados en subyugarse los uuos per medio de los 
otios.

Si el pftyccto hubiera sido en realidad que las insti- 
tudones se muduseii de mal.-is en buenas , de buenas en me­
jores , que se períeccionasen la? leyes , que se aliviase la Mierte 
de los pueblos, que se aumcntaseu las gaiantías y que se le- V .lita-en nuevas bañeras contra la arbitrariedad , él depotiMno 
y Id tiranía, ¿ que ha impedido a Bulivar decirlo con toda osa 
«:l«ndjd y liai.queaa ? ¿par que él mismo no promovió U reu­
nión dcl congreso y lo propuso que pur medio de sus acuer­
dos diese impulso a sus proyectos liberales.^ i Q >e Bi"nifica 
ese misterio, esas tinieblas ín  que todos estamos env'uelto* 
después de cerca de un ano que écsiste entre nosotros.»

Si lia venido tmicamciite a ejecutar la soberana volnn. 
lad de los pueblos ¿ los pueblos de los departamentos de la 
K iie ia  Granada no tienen también voluntad? ¿ l’or qaé enton­
ces han intervenido los individuos de la fuerza armada en to­
dos los moviinientus y actos qüe se Inn ejecutado ? ¿ Porqué 
rodearse de tropas y establecer un réjimen tan ríjidamente mi- 
litar.’ ; Porqué los ciudadanos de Venezuela y los mismos de
1.a ilustre Caracas escribet^ con tantos misterios y temores, y 
p orqu e descubren tan profundo descontento en sus correspon- 
cieucias privadas ?

Esas representaciones escandalosas de los cuerpos que 
oprimcQ a Cartajena ¿nó amenazan ya el eslerminio de los re­
publicanos ?

Ya es fuera de toda duda que el congreso , que había 
sido por lanío lietnpo el grande objeto de nuestras esperanzas, 
\a a terminar sus sesiones , sin haber conocido los verdaderos 
tnales de la República, sin haber sabido curarlos, sin haberse 
penetrado de su verdadera posición y de la enerjía y eficacia 
de los medios que Únicamente hubieran podido salvarnos.

El decreto de la convocatoria de la Convención va a 
espedirse, y  él va a ser la última prueba, el postremo sello 
de la disolución del pacto social de Colombia. El mismo po­
der , la misma fuerza, los propios medios y la propia influen­
cia que obraron lodos los movimientos y todas las actas del 30 
,tfe abril de l8áG eh adelante , ecsisten todavía y  con mas 
encijía y obstinación; ellos serán aplicados a la obra de las 
elecciones; tos mismos reformistas serán los convencionistas. 
¿Cuales serán esos hombres de carácter que vayan allí a sos­
tener la libertad, a tsponerse a un evidente sacrificio? No 
los dcscubrinoos ; y el presente congreso nos ofrece la demos- 
trocion mns concbiyenie ¿ que es lo que han podido obtener 
los hombres firmes y dcIerruina-Jos a hacer frente a loa males 
do la p a tr ia ? . . . .  Y  esto en la oportunidad mas brillante, cuan­
do todos los votos se reunían a favor dcl Congreso, cuando 
la nación en masa volvía a él sus aflijidos ojos y no aguar- 
daba sino el menor amago para sostener y ejecut'ar sus reso- 
lucioues. ¿ L a  tonvencioa en estas circunstancias ! La caaven-

ci on va a poner el sello de la esclavitud de Colombia. La 
L ira  el ■Reconciliador de Caracas, todos los papeles sedicio­
sos claman por ella ¿qué duda pues, nos puede quedar dél o 
que de ella se aguarda? ¿un puede ser contra lu multitud de 
hechos que lo coiúradiceii, será bastante garaniía de que la 
convención no sea la que venga a lejilimar la ruina de nues­
tras libertades ?

Pero si por una casualidad se fustrasen ciertos espe­
ranzas; si ella por un milagro csiraordiunrio debiese compo­
nerse de hombres, todos escojidos, de una firmeza semejante 
a la de los 2 4 , y  que hubiesen de reunirse coneiiteia liber­
tad,  sin ninguna influencia, ni teinor peiniciuso; eolónces es 
mas que verosímil que su reunión uo se realizaria ¿faluyaii 
medios áfe frustrarla ?

Se acaba , pues, la Ul/ fundamental; sus arlícuios es­
tán despedazados; ya no ecsisten los pactos celebrados entre 
Venezuela y  la N. Granada ; de lieulifl han faltado todas las 
coiidicicites ; y faltando éflas se acabó el deberde cumplirlas.-

Se ha proclamado coma un principio soarenido con lo.'i) 
el poder de la ruerza aruiaila , ijue solo se debe hacer la vo­
luntad de los pueblos , que estos son libres para reorganiz.irse 
como lo teng.m por mas conveniente, que todas las actas he­
chas son la jenuina y lejítima espresion de la voluntad de es­
tos pueblos: los de la Nueva Granada se han mameiiido quie­
tos , fieles a sus pactos, a las instituciones y a las leyes lissla 
el último eslremo ¡ este ha llegado ya; es Iletrado, pues , el 
tiempo de que se pronuncien, y qne usen por fin del propio 
derécho qiie se ha reconocido en todos loa demas.

Permítase , pues , a uh hijo de ella que tenga el atre­
vimiento de indicarle, el único espediente que en su concep­
to puede salvarla del naiifrajio que la amenaza, y acaso sal­
var de esta manera a_ las otras secciones de la ! l ¡  pública. 
Queremos , por lo ménos , tener la momeulánea salisfaccioii de 
producir c! ultimátum de nuestras ideas, cualesquiera que sea 
la iregra y feroz suerte que se nos espera , y que ya casi ve­
mos descargarse sobre nuestra cabeza, por haber tenido la te­
meraria prosuacio» de querer sacar a nuestros conciudfidanos 
del funesto letargo en que yacen.

J,®  Debe decbrarse formalmente roto vi pacto funda­
mental de unión entre Venezuela y la N Granada, y de con- 
sigurente a esta absolutamente separada fiesqirclla, yen  apti­
tud de organizarse en la manera qtte lo teng^ por mas con­
veniente a su felicidad.

y. *  Los departamentos de la Nueva Granada deben conti­
nuar rejidüs por la iinsma consiitucjon y leyes actuales , con solo 
aquellas modificaciones que haga indispens ible esU mudanza, 
hasta que en mejores Circunstancias pruceJa a la refonnu de 
sus iiisiitucíoiics fundameiiiales.

3 .  ® Conservará siempre el nombre de República de Co­
lombia, con el cual se hubia adquirido tanta celebridad e-ta 
parte de la América.

4 .  ® Se obligará y comprometerá de la manera mas so­
lemne a reconocer y pagar ella sola (oda la deuda estranjera, 
euei caso, no esperado, de que las otras secciones no se alia- 
liasen a pagar la parte que les corre-ponrtie^e: al intento la 

ley del crédito público continuará lUv.indose a mi mas cumpli­
do efecto, y sus fondos no podrán tener oír.a inversión.

5 .  ® Reconocerá la deuda interior y rlomestiea en favor 
de sus propios ciudadanos y habi!8nies;'peio ñola que sede- 
ba a los ciudadanos y habitantes de las oirás secciones que 
deberán reconocer sus respectivos gobiernos.

6. ® Su amistad con las otras secciones -erá inalterable: 
y ofrece su cooperación, esfuerzos y sacrificios en la forma qne 
se convenga por tratados particulares, para repeler cualesquiera 
agresiones de los comunes enemigos.

7 .  ® 'r&mbien se admitirán como partes intec'rantes dél a 
República del centro de Colombia, cualesquiera provincias, ó 
departamentos de Quito, ó de Venezuela que voluntariamente 
quieran incorporarse, con la condición de que no se admitirla 
pueblos, m cantones aislados, sino que la agregación ha de ser 
precisamente por lo ménoa de provincias enteras.

8 .  ® Solo en el caso de una agregación semejante, veri­
ficada con plena y absoluta libertad, quedará la República com­
prometida a mantener la seguridad de lo* habitantes de aquella 
provincia contra toda agresión, ó violencia: y po» ningún caso 
se rneiciará en los negocios interiores, ni disputa de los ter­
ritorios que quedan segregados.

9. ® Se reputarán como ciudadanos de esta República y
podran ser empleados en ella, con los mismos goces y dere­
chos de los demas ciudadanos, cualesquiera individuos de Ve- 
nezuela, o do Quito de quienes el gobiomp tenga plena con­
fianza por sus méritos y virtudes, y sobre todo por su coas- 
tante y notorio amor a la libertad. ^
, 10. El gobierno será revestido da plenas y estraordina'

ñas facultades para obrar la salvación y «e^ariLd ! l  ? n  
p íb l ,c , 1„ ec ijM  la, c i , a „ „ , , L S  “ ció j
presentación nacional. ue lu re^

I I .  En fuerza de ella separará de toda atifn«.i ? 
gurará, o espulsará del territorio de la República « 
lio. iadividuo.de quienes haía . u s p e c t r ^ S X
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swfcctoB a la libertad, o á este nuevo órden de cosa?, (jue pue­
dan considerarse como espías, ó ajenies del rejimen arbitrario; 
ó que eii alguna otra manera puedan ser peijudiciaies.

12. Organizará y llevará a efecto la disciplina, ¿ instruc­
ción de las milicias nacionales, y levantará la tuerza armada 
necesaria para el sostenimiento de esta resolución s conferirá 
grados y ascensos, hará venir y destinará a los jenerales, co­
roneles, y demas oSciales ríe toda Colombia, que eii las pro* 
presentes circunstancias se hayan señalado mas porsu'jenero- 
sa consagración a la libertad, y que sean mas «tiles pura el 
servicio; hará mover, distribuiiá y colqcará estas fuerzas don­
de quiera que sean mas necesarias ó tonvenientea.

13. Evitará por cuantos mctlios esten en su poder un 
rompimiento de guerra; pero se harán aclivamsnle lodos ios 
prepamiivos y ejecutarán todas las disposiciones mas cfic.aces, 
cono si iiievitüblemetitc hubiese de llegar este caso.

14. Procurará siumpic foslcner hi mejor correspoudeocia 
y aimonía con todas laa autoridadcs, jefes y ciudadanos de las 
provincias de Venezuela y de! Sur, y especialmente con los 
que se hayan pronunciado en favor de las instituciones repu­
blicanas.

15. Se hará un msniGesto nacional de los tuodamentos 
de esta resolución: y se darán todos los pasos necesarios para 
instruir a las cortes europeas que nos han reconocido y a to­
dos los gobiernos americanos, de la necesidad que ha forzado 
a estas medidas, procurándose por lodos medios captar y con­
servar su benevolencia y amistad, y que se formen el mas ven­
tajoso concepto de nuestro gobierno.

IC. [ÜI nombre ckl jeneral Boüva’r será venérado siem­
pre como el primer salvador del país del yugo y dominación 
estranjera. Será uno de los primeros deberes de la asamblea 
lejislaiiva de esta llepúblíca, asi reorganizada, tributarle nue­
vos testimonios y homenajes de gratitud eterna por sus inmor­
tales servicios: en lodos los actos obciales será mencionado siem­
pre con respeto, y se recomendará a los ciudadanos que le 
guarden siempre en su.s esciilos k s  mismas cousidersciones.

17. Uii3 vez asegurada la paz inivrior y k  buena armo­
nía cüu todos lui pueblos de las otras secciones de la aiuigua 
Colombia, el cuerpo lejiskiivo convocará una asurnblea nacio­
nal consutujwite que pueda reformar las piesenles insutucio- 
nes con lodt» calma y libertad: esta asamblea será convocada 
para un lugar donde no ccaista ninguna fuerza en actividad 
de servicio, y podrá en todo tiempo trasladarse a cualquiera 
otro lugar que tenga por conveniente.

ib. El mismo cuerpo lejislaiivo espedirá los reglamentos 
-de las elecciones, é invitará de nuevo a lodos y cada una de 
las proviucias de la antigua Venezuela y Quito, ) a:a qua si 
quisieren leiiovar el pacto fundameiital de unión en una sola 
república, nombren igualinciite sus diputados a I» asamblea na- 
«íoua!, dando codo el plaso b.iStante para que puedan obtener 
sus respuestas, hacerse las elecciones y concurrir oportunamen­
te sus repiesentantes.

Tal es el único m.edio que según nuestro limitado modo 
do ver puede salvar la libertad y la tiatiquilidad de la N. 
Grnnada, y por consecuencia infalible las de las otras seccio­
nes. G;to si seria consultar veruaderamente la voluntad nacio­
nal, y no pretender que por fiierz.'t este desgraciado ó inocen­
te país se someta a la voluntad de los cuatro perturbadores 
poderosos que lian transtornado las otras secciones de la Re­
pública. De esta manera aquellas no nos arrastrarán en su 
ruina. Si es que los pueblo» apetecen la integridad de toda Co­
lombia, ellos volverán a realizarla por si mismos sin ninguna 
coacion; si desean oiia forma de gobierno, ellos la dictaránea 
su oportunidad; si apetecen reformas y mejoras, ellos las eje­
cutarán sin le concurrencia del poder militar y sin la inSuen- 
cia  de los poderosos. La separación, pues, será solo tempo­
ral. y con el preciso objeto de volver a estrechar la unión con 
vínculos mas firmes, si es que tal fuere la voluntad nacional, 
que es la ley suprema que se invoca por nuestros mismos con­
trarios.

Pero se nos preguntará ¿ y de que manera ha de eje­
cutarse esta separación ? Somos de concepto que los senado­
res y  representantes por los departamentos de la N . Grana­
da, que están actualmente en esta ciudad, ó la ma^or parte 
de ellos si algunos se reuzasen, debían reunirse en asamblea 
particular, y hacer esta declaración nombrando inmediatamente 
un jefe del gobierno y confiiiendoie todas las facultades nece­
sarias. Publicarían sin la menor demora un mauiliesto de los 
motivos de su conducta, y convocarían un nuevo congreso de 
senadores y representantes de 1h N . Granada con arrq>lo a la 
Constitución actual, que debería reunirse ala mayor brevedad, 
quedando la actual representación sin disolverse hasta el mo­
mento de ser remplazada por la otra.

Pudiera hacerse también el mismo pronunciamiento per 
todas partes las municipalidades de estos departamentos, toman­
do alguna la iniciativa, ó poniéndose de acuerdo unas con 
otras sin pérdida de tiempo; en tal caso dichas monicipalida- 
dea debían hacer sus acuerdos haciendo concurrir a ellos a un 
número considéroble de los vecinos mas respetables. He aquí 
Euestros delirios; pero delirios de un hombre de bien, de un

3
republicano desinteresado que nada aspira, que nada quiere sino 
es ver a su patria libre y recojiendo d  digno froto de suS' 
inmensos sacnticios. bi nuestm opinión mereciere alguna eco 
jida iluslrarémoi después algunos puntos con razones irrefra­
gable»; SI ella fuere menospreciada, nuestro silencio acreditará 
nuestra iiioderaciuii.

H A Y T í

Kingston, ( J a m .)  Marzo 5.

Se asagura de Santo Domingo que en los habitantes 
ingleses de aquella isla se había escitado una ansiedad febril 
a cua»« de ecsislir un gran descórnenlo entre los haytianos y 
su gobierno. El comeicio estab.a allí en la última decadencia 
y el país se hallaba inundado (te manufacturas francesas d.e la 
peor calidad, que han sido introducidas en la isla a consecuen­
cia de ser tan bajos los derechos que pagan los efectos fraii*- 
ceses. El pueblo ha declarado abiertamente que la isla había 
sido vendida a la Francia por el presidente y su partido.

El 8 del pasedo se incendió el arsenal de Puerto-Prín­
cipe y la esplosion destruyó varios edificios de consideración 
Se creyó que esta circunsUncia era casual, pero la ciudad ma­
nifestó grande inquietud, y el aspecto de los negocios anuncia 
alguna pronta coiimocioii desastrosa. [Jomotca C o u ra n t .}

jiK ikgston, M arzo 6.

Después de nuestro último número hemos sido favore­
cidos con la lectura de cartas de Santo Domingo, recibidas 
por el paquete Lord Merville. Lo siguiente e» estrado de 
una fecha en Pueiio Piíncipe, Febrero 19,

El gobierno haytiano ha recibido una respuesta desfa­
vorable del gobierno francés. Se dice que el secretario de 
estado del despacho de h s colonias de Francia manifestó mu­
cha sorpresa al saber que se solicitaba esplanacion de la parte 
de b  ordenanza de Carlos X .  relativa a la diminución de 
derechos, es|iecialmento cuando el gobierno haytiaiio había obra­
do conforme a ella. La comunicación, según dicen, Lace una 
indicación manifiesta de que si Hayii no cumple su compróme- 
timienio In Fraucia tiene medios para compelerle. Se espera 
por moineiilos l;i coivita de guerra Flecha, ^  por ella el ul­
timátum de la I' lancia. Parece, pues, indudable qoe este país 
es considerado como una colonia francesa. El pueblo está sin 
embargo lirmenieuití tesueiio a lepeler a los franceses si inten­
taren una invasión.

El arsenal de esta ciudad ha sido enfeiameiiw destruido 
por una esplosion, el il:a 3 del corrieute. Parece que la can­
tidad de pólyra que habia en él al momento del incendio era 
sobre 4.000 libras. H io muerto en este varias personas, entre 
ellas el conde Bauze. El Presidente se ha escapado prodijio- 
sámente, pues salió del arsenal no mas que unos diez minutos 
ántes de que volase. La pólvora debía ser remitida a J e ­
remías en el buque Juan Pedro, y fué al acto de pesarla con 
este objeto que aconteció la esplosion. Ha sido destruida una 
inmensa cantidad de efectos de tuda especie pertenecientes at 
gob íeriio.—

' E U R O P A .

G R E C lS .

Hay al fin un motivo bastante para congratular a U' 
Europa por la adopción do una medida final y decisiva en favor 
de la Grecia, hecha por Us tres grandes potencias de la Gran 
Bretaña, Francia y  Rusia. Los gabinetes de Lóndres y San 
Peiersburgo hablan trasmitido hace algún tiempo a la Turquía 
su uHimalum sobre este asunto. La corte de las Tullerias ha 
accedido a la política de sus aliadas hace muy pocos dias, y  
no puede absolutamente creerse que la Turquía oponga alguna 
resistencia a sus proposiciones unidas. El punto en que se hse' 
inswttdo es nada menos oue en qoe la PoerU haga un pleno re­
conocimiento de la absoluta y  entera independencia de ia nación 
griega, el cual debe ser comunicado oficialmente a las partea 
que lo requiereo dentro de un término señalado; no verificán­
dose esto los embajadores de las cortes cristianas aliadas de-, 
jarán a Constantinopia simaltáoeamente en el mismo dia. In­
glaterra, Francia, y Rusia deben enviar cónsules a la Grecia 
al espirar ei término del ultimatam. (TAe Cambriam.)

VA RIED A D ES.
E conomía p o l ít ic a .

S o b r e  lo s  im p u estos  m o d era d o s ,

Tratase ahora de fomentar la industria por medio déla 
diminución de ios impuestos

Esta grande y benéfica innovación, cuyas consecuencias 
morales notaremos en el progreso de este anfculo, se debe 
en gran parte al presidente de !a junta de comercio de In-
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glatrrri. M- H k'«son, y a la jenero®a y literal coopera''ton 
<j I ' hí.i [j 5..aJj S'j3 jiuaires amigos Air. Canning y Air. 
K-uinsüii, Chmciller dcl Echiq líer.

Va liaria mi.hos aíl')a que el parti«!o de oposición re» 
clíTUua una medí la tan acorde con io» buenos principios eco- 
no nicoa, COBO neoesarii .■! bienestar de las calses inferiores 
<Jül p'ieblo bn.áuco Kn vati> les elocueutes oradores de la 
cim .iia de loa conines procuraron detnust'ar con los argumen­
tos mas claros, con los datos mas positivos, q le los ec-^orbi- 
tantes dereohjs q ie  gravitaban sobre un gran nú ñero de jé- 
neros de consumo, y especialmente sobre la sal, lo.s cuero=, 
el te y  elaz icar, eran un verdadero azota para la nación. 
A esto se respondía con la iiecesidid de mantener los ingre­
sos del tesoro en la la altura a que se hallaban. El mimsle- 
TIO de  aqji'lU é'ooca no negaba que los derechos eran one­
rosos y opresivos: pero decían que la conservación del crédito 
publico era una consideración a la que todo debía sacrificarse, 
y que era inútil hobUr d e . reducción, cuando apesar de los 
recursos que proporcionaban loa impuestos subidos, apena» bas- 
tuban al servicio corríanle, y a Ih obligación de maiUener la 
aparicn ia a lo menos de un fondo de •inoitizicion.

Este raciocinio.üstiivabn cumpietamaiiie en la suposición 
de que la reducción de las rentus públi.i33 es siem-ire una con 
secuencia de la üiminjcion de los im puesto,.‘-.Si bu amos tos 
derechos sobre .la «al, decía un rainistro.en febrero'‘de 18 J2,
de 15 c:h-lin.'S a 10. par medida,-este ramo producirá um e"i-
trada de m  milloa de libras esterlinas, en lugar de un milion 
y  medí-', q jc  es'á produciendo en Id aci.iandad. En las n r - 
Cunstamias presente» del estado, y cuand.j el gobierno se ha
c.-nipn-mr t̂idu a dotar una caja de amortización con cinco tni- 
llones, me es imp.iS ble consentir en 8e;n?ja.,te providenciad‘

Los escritores pop llares le aque.la época rebatieron 
este soiiflUi cun r.ao ies l'..iijiiiosas.

„ E , evi.le.jie, d.jcia la Revista de Edimburgo, que si el 
consumo de I-, rnercdn.'í,.s a.menta fn razón de ía diminu- 
cir.r, del dere h.), en la .misma proporción anmenUrin los in- 
gi.sos del Whoro. s i después do una reducción de 15 a lO
chvliiies en la uiodida de 'a l, 8a consumen dos en lu»ar de una
el gobierno ganara raedio milion de libras, cor, sati"faccionie- 
nei'dl de tos conti b. je .iies .'‘ ■'

Estas no eian meras teorías; sino consecuencias de he­
chos notorios. Ij||i I7..0 los gas.o» eicesivos q ,e acarreaba la 
manufactura de los te-pdos de algo Ion, lus mmlenia a »n pre­
cio muy j*ubido, en términos que la venta animal no pasaba 
de un m.l on de pesos. Sanpiiti.a la y.abaratada la producción 
granas a los aJmi-..bies mecatnsmo- introducidos por el iénio 
de Hargiave, de A ktvr.ght y Watt, los te,idos de algodón ba­
jaron hisia poiKMse al «ka.ice de las clu-es ínfimas de la so-
c .  .t.i1 . y tal ha siJo el inmenso aumento de las dema.idss
31^0 ^ espotiacion h-.n subido .en IS®» a
^ 3 .0 0 0  000 pesos y po.os nflos después f.»é pre.iso que los 
I.. rc-.ntes ingleses enviasen «jeiites a todos ¡os mercados del 
V ■ - r-o, par,, ap.oderarse de cuanto algodón en ra.na se en 
c I ase -n el'os Es evideme que si esta mi*ma bnia, pro-
d. , a por c. u, .Je Us nuq.imas, hubiera si.lo efecto de la 
ü..i.Moc.on de lo> .Ic.ech-.-, el reauludo hubiera sido esacta-
n.. -ríe el luiMi.o; la yemaiu!,. hubiera crecido del mismo im«lo 
)  ia le r . .ucioi. h .biera teni.m un mcíemento corres,.o.idieme

Oto  ejemplo vamos a citar no méuus convincente que 
el . nteu^r. y a.-ü bremo, I .glaterra, no solo porque nCfse 
e tu.-iiden, mejor que en nirig.ina otra parte del m j.i.Jo , las 
mu er.a, ecuno,nicas, st no porque en ninguna otra nación de 
E.ropa se conservan con mu, e»«e o las datos estadísticos v 
Mbre tolo los reiat.vos al comérco. [ I ]  En 17J3, la libra de

y  «-aino producial al te- 
fioro 73J.doy posos al a , ;  lo que su mqia, en caso de no ha- 
ber cojirabaudo, u.a consumo de 7ó0.00a libras annuate- Pe­
ro la irrtrod .ccion fraudulenU era escesiva, y para reprimirla,
«  d,s amuyo e l .ieredio a d «  reales por libra, y 2 5 p ¿r  ciento 
^  ro/orcm. El au-nento-de la rcca-i,lacio» f jé  en pocos años 
rsn considerable, q|« 17-18 subió a 1.517.5T5 petw Pero
e .  ta demostración -,n reidica no bastón contrare,tar el eepi-
n t i  de íapandad del fi ,o . El mismo ano de I 74í  subió el de­
recho del te, y  ha-ua el de l iS á  vaciló entre 64 y i i 9 por 
cierno. La renta no creció en pro.-orcion annloga; pero como 
el u»o del te ,e  h,bia jenerahzado, el contrabando üegó o un 

exceso E ,  el !utHrv,.lo de 177i a 178ocerca de l l8
^  bu u p f d '? '* ’  ** «Rechinan Europa,co .tu.e.,te, y úO oulloart tan aolo en buques 
ingleses E  oonsamo real ¡ue, „,o enbsrgo, en .azon i, víirsa 
de las cami-lade, importadas, f  esta .¡ifeiencia era suplida por 
el fa n Je . Los vende lores jwr m enor, que echaban L n o  oe 
€=te reenrso.  ̂in.-z .b,in el d  con yerbes del país. 
t j  “  ‘niuisierio conoció su error, y volvió al sis-
a ™  t '  .1.1a razón de l¿  por ciento, e» 1784. Ea este ano laCompa- 

( I )  Eu^e las obrfís dt tn'n d ast . que postea, i,s\r,e„^es
d e ^ h o J [ J , u . ^ l r . M o T . L : i o l
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Ría de Indias yend-ó I0 .U R 257  libras, y el ano antrrior solo 
hi ña  v, lili lo I . mitad. Tres anos :!c3pncs, la venta sub'ó a 
mis de 16 millones y medio. Sin salir de lu época de que 
p-tHmns liHüInndo, ni de la hacienda de la Gran Bretrna pu­
diéramos citar los derechos del vino y del café, y deduciiia- 
mos e?n''tamenie los mismos resultados.

Peto h  historia económica de otros países no es ménos 
fécuncl^en lecciones provechosas. En Francia, en 1775, el ilus­
trado Turgot redujo a la mitad los derechos sobre e! pescado 
que se veudia en los mercados de París, y el pioducto de esle 
derecho tuvo aumentos considerables. Es claro que la deman­
da de este alimento agradable y nutritivo, creció en razón Je 
su baratura.

Üstariz, en su Teórica y  práctica del Comercia , cita 
datos muy curiosos sobre los f.nestos efectos que han produ­
cido ciertas contribuciones en la ia(lnsn ia de España, y sobre 
los bienes que lían emanado de su abolición, y de su mode- 
.ración. Litaremos un solo hecho: '•Aunque el reyno ríe Va­
lencia es muy poco abnidnnte en granos y en ganado’, aun­
que BU estension no iguala a dos tercios de la leyno de Ara. 
gon, aquel sin embargo, suministra cantidades mucho mas con­
siderables que este, al tesoro real. Esto proviene de la situa­

ción floreciente del comercio y de las manufacturas de Valen­
cia, situación que nace de la moderación de los di-rei h"-que 
pagan la carne y otros víveres, ^ de la entera abolición de los 
que gravitaban sobre el pan, y de otros llamado» de.rrchos an~ 
tig  tns. E.'tos Ilición en jenei al reemplazailos por otros mus sua­
ves, y así se mciOió.a la vez la condición del pueblo, r  de 
la hacienda real,“  •

Volvamos al sistema actual que el ministerio ingles ha 
abrazado, y que promete a las sociedade-mudernasel n-i’dn.to 
inas bencfico y mas positivo de cuaiilos ha-u ah na ha he^ho 
la ciencia adminiitrativa. El piimer en-ayo de e>ia gran re­
forma se hizo en los aguardientes de glanos que se destilan en 
Escocia y en Llanda, los cuale- pagaban antes nn pesó y tres 
reales, y ahora pagan cuatro reales, por una medida roñes- 
pendiente a 4 cuartillas, poco ina.» ó menos, llamada guílun. 
Según los estados presentados a la cimara de los Comunes, 
e! último ano riel primer derecho, 1823, el aguardiente desti­
la ¡o en I'laiida cquivabó a la ¡-urna de poco mas de lO mi­
llones de pe«08. Al aflo siguiente, primero de la rcditciion, la 
de’ t.lanoi. subió a mas de 40 miUoi.e.»; un ano después, a mas 
de 43. Kn Escocia se ha observado el iniíino aumento.

principal que se aguardaba de aqiielli 
saludable induljencia eia la diminución, ¿  por mejor decirla 
supresión de la desiilaiion ilúita. La ostensión que el contra­
bando hab'a adquinilo eu Irlanda; tos crímenes y  la» airo- 
ciiades a q'ie daba lugar; el iidlujo que les contraban­
dista» ejercían en los pobres del campo, iiidnnémlolos a 
arrostrar los del poder kjiskiivo, eran gravísimos incon­
venientes que habiaii fijado la alcncion de la autoridad, y ar­
rancado amargas quejas y  reconvenciones a los óri^Jiios de la 
Opinión publica. Las pena», lo vijiiancia, la fuerza que se lia- 
bmn empleado en abolir uqiulla mhU'ifiictUT.s proscripta no ha­
bía» hecho mas que ersasperar a lospeneguidus, y airaer nue­
vo» enemigos al gobierno. No so podia pues dmfar un instante 
que el único remedio de un mal lai. ^mve era fin-tiar la-cs- 
peranzis de los defiaudadores, cortando de un golpe l„s ven­
íalas del fraude. y esto soto se J odia conseguir di»miimven o 
los derechos. H zose así, y .:e reabzó plcuamei.ie ti vaticinio 
de los que hauian propuesto, y defeiioido aqueja imiovaiiou.

Una esperiencia tan coniiiuente no pudín ser inút.l en 
una nación tan ilustrada, y eu manos de nn niini»ieiio-ünp ha 
procurado, por todos los medios posibles, poner en toiilrá-^ie 
9U popu_in.lad con ia impopularuJad de su prtHe.t-scr.

E l imposible dar en un periódico k  h storia corro lela 
de esta gian revolución en la ariminisiracion i’úbfi.a; basta 
decir que de todas ka apliia^jones que desde ei-tómes se hat» 
hecho en Ing aterra del mismo principio, no ha h¿bido una 
sola que lo desmienta. Los derechos robieloaagnaidienie.es- 
trameros. sobre el vino, sobre ia ¿eda, y sob.e la b,i,a han 
pro J  lie id. 08 siguientes importantísimo» aumentos ,!e k  ha­
cienda publica .le la actividad comercial, y del b.Omístar rts- 
peciivo de tod-is las clames y condiciones '

Es una leílecsion muy conroiante para el amigo de fa 
himanilad y de k  ciencia que es'a no jnit de dur ' un pa-o en 
i  v"‘T  r  *  perfección, sin que aquella lecoja verilaias gra- 
v «  V efectivas; que todo lo que se ha, e ton al ret ei»o rit-ks 
fue-z..s ii telectUBles, y ton el ausilm de k  raro» y de k  ius! 
tica  cont.ibuye a disminuir lo . males que pruiettn i,:» hombics- 
)  que las tareas y desvelos del »abio y dd obíc.vudor , ■ es* 
óocim-̂ ^® '«on..s y  de los hechos, lus adelantos de los to- 
nocimicmos humanos en .ocias lineas, van a pasar dnoui.menie
r o c i e r r  n  ̂ {ioccs que kormo^ai, Ja
m  suavizan coítumbrei; y que sirven do garan­
tía al órdon y a k  obstivancia de ks leyts “
ti.n .i-  'crdad con el ie>nmonio de la esre-
Í - t e S s ' r  ® gobiernos si f,me. rai,'os 
DO i f  s u e íw  T ®  inejoi^ndo al mi»mo tiem­
po la suerte de tos puebm  ̂ qt.c-k Provid,.,„i. ks b-, jor fiado 

ILrumcn peu teo  ¿  liuranu ül B w m s  .d y es .j
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